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                     EL FIN DE SEMANA QUE EL BEBÉ DEJÓ DE SERLO  
                                                HISTORIAS DE VELLOSILLO  
 
Cruz era una niña pegada a un chupete… Había niños que no cogían el chupe, había 
niños que lo hacían en determinados momentos, pero ella lo necesitaba, y lo demandaba 
para descansar, para detener un llanto repentino, o para calmar un dolor – daba igual 
que fuera de boca, de pie, de cabeza… su “pete” lo era todo para ella. Para dormir no 
solo tenía uno en sus labios, regalándole placer… ¡No!, Ella necesitaba también otro en 
cada mano, y alguno más por entre las sábanas, por si acaso llegaba el insomnio, ese 
monstruo que no aparecía en los cuentos que le contaba mami antes de irse a dormir. 
Sus papás no sabían qué hacer para quitárselo puesto que su hermana mayor lo había 
dejado sola con tan solo siete meses. 
Pero Cruz ya tenía más de dos años, y tenía en casa – por 
todos los rincones – más chupetes de los que sus 
progenitores creían. Los había guardados en la cama, 
junto al osito de peluche, otros dormitaban en el cajón de 
los biberones. Tenía también en sitios estratégicos como 
el bolsillo del bolso de mami… y los tenía también 
escondidos en la guantera del coche porque los viajes a 
Motril eran muy largos y podían ser unos muy buenos 
compañeros de viaje. 
Bueno, pues todos esos chupes eran pocos porque Cruz, 
siempre que se sentía mal por cualquier cosa (una pelea 
con su hermana, una negativa de sus padres, o 
simplemente cansancio) solo podía calmarse si masticaba, 
chupaba y degustaba uno de esos artilugios de látex. 
En las últimas semanas sus papás habían decidido ir 
quitándole el chupete poco a poco, como el fumador que 
quiere dejar de fumar y pretende hacerlo de forma 
paulatina, intentando evitar el temido “mono”. 
La solución fue jugar con ella diciéndole que el chupete solo era para dormir. 
- Mami, pete cus (mami, el chupete de cruz) – decía ella con los brazos en jarra, con el 
ceño fruncido y ese tono demandante, e incluso amenazante 
- no, cariño… el chupete es solo para dormir. 
Pobres papás, que se creyeron vencedores la primera hora. Porque Cruz, a pesar de ser 
una niña-bebé cuando quería el chupete – juro que es real – entrecerraba los ojos, se 
acercaba a papá o a mamá – nunca a los dos juntos – y les decía entre sollozos fingidos, 
y usando ese lenguaje que solo ella entiende: “Papi, mami… cus tiene sueño… pete 
porfi”. 
La traducción, por si no lo habéis entendido, es la siguiente usando el diccionario Crus-
papis, papis-crus: “oíd, par de tontos, dejaros de cuentos chinos que quiero mi chupete”. 
Tengo que reconocerlo… FRACASO ABSOLUTO. 
Cruz estaba muy enganchada al chupete. Ese era su vicio, el único que puede permitirse 
una criatura tan joven… Y como nosotros también tuvimos los nuestros, recordamos 
cuando dejamos de fumar.  
Ambos, antes de ser padres, éramos fumadores. También éramos jóvenes, 
independientes, marchosos, libres, berreábamos en las terrazas, leíamos periódicos, 
veíamos películas adultas, escuchábamos música con más de tres acordes, pero 
seguramente no disfrutábamos la vida como lo hacemos ahora. 

 



Recuerdo que lo que más me costó a la hora de dejar de fumar fue precisamente 
concienciarme para hacerlo. Luego, el temido “mono”, que existe, no fue tan 
desagradable como me dijeron, y creo que fue por estar preparado mentalmente para 
hacerlo antes de enfrentarme al problema. 
También es justo reconocer que 
dijimos de dejarlo como diez u 
once veces hasta que llegó la 
definitiva. Eso es lo que más me 
costó: decir adiós a un gran placer. 
¿Y porqué no hacer lo mismo con 
ella? Dicho y hecho.  
Su madre, con esa paciencia 
infinita que solo tienen las mujeres 
(lo reconozco, lo admito, y, sobre 
todo, lo envidio) decidió montar 
una película aprovechando que 
teníamos programado un fin de 
semana en una casa rural en un 
pueblo abandonado. 
Durante toda la semana a Cruz no se le hablaba de otra cosa que del pueblo donde los 
bebés se convertían en niñas mayores. Y, curiosamente, Cruz fue entrando en el juego, e 
incluso haciendo preguntas de dicho pueblo que no conocíamos. 
En sus cuentos de todas las noches ya no aparecía ni Blancanieves, ni Dumbo, ni 
princesas, ni elfas, ni enanos, ni todos esos personajes que llevaban acompañando sus 
sueños casi desde el día que nació. 
Esa semana solo existía ese pueblo, y su madre le contaba cómo era, qué iban a hacer, y, 
sobre todo, cómo iba a dejar de ser un bebé para convertirse en una niña mayor como su 
hermana Carmen. 
Su mamá le explicaba que tendrían que llevarse todos los chupetes y enterrarlos en ese 
pueblo, y que cuando volvieran Cruz ya sería mayor y no los necesitaría. 
Os aseguro que no sabía cómo iba a salir la historia… Bueno, lo que sí os puedo asegurar 
era que mis expectativas eran casi nulas.  
Pero la niña seguía el cuento casi con devoción y ya a mitad de semana era ella misma 
la que decía que Cruz no era un bebé, que se iba a hacer mayor. 
Carmen también ayudó, con su imaginación, diciéndole a su hermanita que en ese 
pueblo ella misma se hizo mayor. Como nos venía bien no dijimos que no. 
Y llegó el fin de semana.  
En una bolsa transparente (la de los bocadillos para el cole) fuimos metiendo todos los 
chupetes. Encontramos en la cama, debajo de la cama, en nuestra habitación, en el baño, 
en la cocina, en el coche, en el bolso de mami… No exagero si digo que la bolsa estaba 
llena de chupetes de todos colores, tamaños y formas. 
Y salimos de casa diciendo a la puerta que cuando 
volviéramos Cruz sería mayor y no tendría chupes. Ella 
misma decía “SÍÏÏ, NIÑA MAYOR” pero con el 
chupete en la boca, como queriendo disfrutar sus 
últimos momentos. 
Llegamos al pueblo y seguimos con la historia. Ella era 
la protagonista, y solo hablábamos del entierro de los 
chupetes. Hasta comiendo cordero pensábamos en el 

 

 



temido momento. Seguíamos sin apostar a caballo 
ganador. 
Fue el domingo por la mañana – amaneció con el chupete en la boca, como siempre – 
cuando salimos de la casa y nos fuimos a pasear. Saliendo de Vellosillo (se me olvidaba 
el nombre) caminamos un buen rato hasta llegar a un viejo y pequeño cementerio. 
Cerca de uno de los muros hicimos un agujero y empezamos a cantar una canción 
relativa al momento.  

La tía Marina grababa en vídeo el 
momento. David tiraba fotos, y 
Carmen, papi y mami hacían un 
agujero ayudándose con unas 
piedras puntiagudas mientras 
Cruz sujetaba la bolsa de 
chupetes. El último de los 
chupetes aún seguía bailando 
entre sus labios. 
- Venga Cruz, entierra los 
chupetes en el pueblo donde los 
niños se hacen mayor – le 
gritábamos. Y fue ella, sonriendo 
y feliz como nadie esperaba, 
quien fue echando uno a uno 
todos los chupetes. Las lágrimas 
nos caían de “tonta emoción 
papítica”. 

David incluso tarareó una macabra marcha fúnebre que ayudó y nos hizo sonreír a 
todos, y Cruz, sin que nadie se lo dijera, se quitó el chupete de la boca, lo miró y lo tiró 
al pequeño agujero diciéndole adiós con las manos. 
- Venga, vamos a enterrarlos Cruz – y entre todos echamos tierra y los chupetes 
desaparecieron. 
Todos felicitamos a Cruz, le dimos abrazos, 
besos, e incluso la llevamos a hombros al grito 
“CRUZ YA NO ES UN BEBÉ, ES UNA NIÑA 
MAYOR…” 
Esa noche durmió sin chupete por primera vez en 
dos años…y aunque ha tenido días malos (el 
temido “mono”) lo ha superado perfectamente… 
y todos con ella. 
A veces, hacer todo más bonito hace que todo 
parezca menos difícil. Y ESO VALE PARA 
TODOS Y PARA TODO. AYUDÉMONOS A 
SER MAS FELICES. NO CUESTA TANTO 
 
 
      
 
 
                                      Todo pasó en casa de David, en Vellosillo. 
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